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  Para mis hijos, Clayton Elias,
Samuel Antonio y Marina Lynn:




  ¡Qué abracéis siempre 
el misterio y el asombro!
Este libro es para vosotros.
Os quiere, Mamá
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  Prólogo




  




  «Bien, sabemos lo que no queremos enseñarle sobre Dios», le dije a mi marido, Dan, mientras me desplomaba en un banco del parque, frotándome el vientre de embarazada. «Pero aún no hemos decidido qué queremos enseñarle».




  Se produjo por un momento un silencio entre nosotros, salvo por mi respiración dificultosa. Caminado casi un kilómetro, nuestro sendero favorito no era tan fácil como solía ser, pero tampoco hubo nada más en los días previos y siguientes al nacimiento de nuestro primer bebé.




  Dan y yo habíamos crecido en hogares adorables y colmados de gracia, pero en una cultura religiosa fundamentalista que exigía el total asentimiento a un conjunto estricto de doctrinas y apenas dejaba espacio al misterio. Después de años de dudas y deconstrucción, hicimos las paces con la naturaleza serpenteante de nuestros caminos de fe, pero criar a nuestro pequeño para que hiciera lo mismo parecía abrumador. No teníamos modelos al respecto, ni hojas de ruta. Sabíamos qué enseñanzas queríamos evitar, pero estábamos desconcertados sobre qué presentar como alternativa.




  «Bueno, supongo que es como todo lo demás a la hora de criar los hijos», dijo finalmente Dan. «Ya lo iremos resolviendo».




  De hecho, criar a los hijos, como la fe, solo puede aprenderse practicándolo. Así que, en este primer año de ser los padres de Henry, hemos dedicado una vez al día a orar para pedir sabiduría y recibir ayuda de quienes van por delante de nosotros en el camino –amigos y guías buenos–.




  Traci Smith es una de estas guías. Desde el momento en el que la conocí, supe que Traci era el tipo de madre que yo quería ser: divertida, empática y dispuesta a integrar las prácticas espirituales en la vida cotidiana de su familia. Nos conocimos en una conferencia de mujeres cristianas en Texas y a lo largo del primer día de sesiones Traci insistía en llevar un broche lleno de colorido, un tanto chillón, que le había hecho su hijo menor para que se acordara de él mientras estaban lejos. Nunca supo si simplemente lo dejaría en su maleta, pero Traci llevaba orgullosamente el pequeño broche, y me encantaba ver cómo brillaban sus ojos cuando hablaba de sus hijos.




  Traci aporta esa misma alegría al libro que ahora tenéis en vuestras manos. Familias que viven la fe es una guía meditada y práctica para enseñar mediante la acción, para integrar oración, tradición, Escritura y ritos en la vida cotidiana de una familia normal, ocupada. Lo que me encanta de este libro, y del trabajo de Traci, es cómo ilumina lo sagrado en la vida diaria, cómo nos invita a convertir un despreocupado desayuno de sábado, un largo trayecto en coche, la muerte de una mascota o el final de un día estresante en un momento para buscar a Dios, oculto a plena vista. «Creemos en el misterio», nos anima a decir a nuestros hijos… y a nosotros mismos.




  Después de leer Familias que viven la fe (y doblando la esquina de casi cada página para Dan), me siento aliviada; aliviada de no tener que haber aprendido teodicea antes de pedir una simple bendición sobre la cama de mi hijo por la noche; aliviada de no tener que saber todas las respuestas antes de mirar asombrada un cielo estrellado; aliviada de no tener que estar libre de duda para estar llena de gratitud en nuestro «café de gratitud» familiar. Por primera vez desde que soy madre pensaba menos en cómo no quería serlo y más en cómo sí quería serlo, particularmente en relación con la formación espiritual de mi hijo.




  Es algo tan cierto para los niños como para los adultos: la fe debe practicarse. Podemos, ciertamente, enseñar, instruir e informar. Pero lo que se recordarán son aquellas acciones tangibles, concretas, que hacen pasar a Dios de la cabeza a las manos. Lo que se recordará es el olor de un guiso recién hecho para una familia que pasa necesidad, el silbido de una «cometa de Pentecostés» que cruza el aire a toda velocidad, la sensación del rosario presionando contra los dedos, la danza de una llama en las velas de Adviento.




  Como madre joven, me he abrumado a menudo ante la perspectiva de educar a un hijo bondadoso y feliz. Con este libro, Traci nos recuerda que no estamos llamados a ser perfectos, sino a ser fieles. Todo cuanto podemos hacer es centrarnos en el momento presente. Todo cuanto podemos hacer es ir paso a paso.




  Rachel Held Evans




  Prefacio
a la nueva edición en inglés




  




  Han transcurrido algo más de tres años desde que se concibió la primera versión de este libro (titulado originalmente Seamless Faith [Fe sin costuras]). Como sabe todo el que pasa tiempo con niños pequeños, las cosas pueden cambiar mucho en tres años. Mis hijos, Clayton y Samuel, han reinventado su modo de caminar varias veces. Justo ante nuestros ojos, mi marido y yo observamos cómo se transformaban: del tacatá pasaron a gatear y después a caminar y a correr. También nos hemos enterado de que vamos a acoger a una preciosa criatura a nuestra familia, justo cuando llega a la imprenta esta nueva edición.




  Además, han cambiado muchos los conceptos y las ideas presentadas en este libro a lo largo de los tres últimos años. Desde su publicación inicial he tenido la oportunidad de conectar con muchos de vosotros: padres, ministros, niños, directores de programas juveniles, etc. Habéis compartido vuestras ideas y experiencias con estas prácticas, y me habéis sugerido lo que echabais de menos.




  La nueva edición integra lo mejor de las sugerencias de todos y hace que el libro sea incluso mejor. Hemos añadido nuevas prácticas en cada capítulo, hemos incorporado enlaces a productos o recursos que os ayudarán a implementar las ideas requiriendo incluso menos preparación, y hemos añadido guías de recursos para los ministros y los abuelos. Puesto que muchos regaláis este libro en los bautismos, en las fiestas de la presentación del bebé y en otras ocasiones especiales, hemos agregado una página de dedicatoria al principio para que podáis personalizar vuestro obsequio y sirva de recuerdo para al destinatario.




  En esta segunda edición me gustaría dar brevemente las gracias a unas cuantas personas que formaron parte del equipo que ha trabajado conjuntamente: a Paul Soupiset, por la excelente cubierta, al equipo de lanzamiento de cincuenta superhéroes y ministros que han contestado a mis numerosas preguntas e ideas, a Rachel Held Evans, por su precioso prólogo, al equipo de Chalice Press, y, sobre todo y especialmente, a ti, por escogerlo y haber probado las ideas que contiene.




  Espero que disfrutes Familias que viven la fe tanto como yo he disfrutado elaborándolo. Me gustaría que me dieras tu opinión visitando www.traci-smith.com o publicándola en #FaithfulFamilies. Permite que tanto yo como otros lectores sepamos qué es lo más útil que has encontrado en este libro. ¿Qué ha funcionado mejor para tu familia y qué ha resultado difícil? Juntos podemos compartir ideas y apoyarnos unos a otros.




  Traci Smith, 2017




  Introducción




  




  Cuando mi hijo mayor, Clayton, tenía cuatro meses, contrajo su primer resfriado. El pediatra me dijo que no era nada grave, que lo vigilara atentamente y que lo llevara de nuevo si algo empeoraba. Pasé todo el día preocupada. Confiaba en nuestro médico, pero yo era una madre primeriza asustada y mi querido bebé no estaba bien. Al anochecer, la ansiedad se apoderó de mí y comencé a imaginarme el peor escenario posible para un resfriado común. A la hora de dormir, mientras le ponía su cómodo pijama y le frotaba con aceite de bebé, tuve una intuición que ahora se ha convertido en un ritual en nuestra casa. Hice la señal de la cruz en la cabeza de Clayton y dije sencillamente: «Señor, protege a Clayton, mantenlo a salvo y cura su pequeño cuerpo. Amén». Fue un gesto sencillo, pero lo sentí profundamente. Estaba más tranquila, y mi presencia serena tuvo también un efecto positivo sobre Clayton.




  La fe se aprende como algo entretejido sin fisuras en la trama de la vida diaria. No tengo la intención de sentarme con mis hijos para «darles una lección» sobre la importancia de pedir a Dios la curación, pero ellos crecerán con esa convicción como parte de su experiencia cotidiana.




  Este libro ofrece modos prácticos para que las familias vivan juntas su fe a través de toda una variedad de ceremonias, tradiciones y prácticas espirituales. Estas ideas pueden practicarse desde cualquier perspectiva cristiana. Si bien yo soy ministra presbiteriana, el libro no fue escrito exclusivamente desde la perspectiva protestante reformada. Los católicos, los evangélicos, los cuáqueros, los unitarios, e incluso las familias que no pertenecen a ninguna parroquia o congregación local, encontrarán útiles las ideas presentadas en esta obra.




  La primera parte, Tradiciones, ofrece ideas y orientaciones para quince tradiciones de la familia. El objetivo de estas tradiciones es profundizar en la vida familiar usando la fe como el fundamento. La regla más importante que debe cumplirse al instituir una tradición es la regularidad. Las tradiciones pierden su impacto si se practican sin orden ni concierto. El capítulo 1 contiene tradiciones que pueden realizarse en cualquier momento del año. En el capítulo 2, las tradiciones coinciden con los días festivos del año.




  La segunda parte, Ceremonias, describe quince ceremonias que las familias pueden realizar en casa. Se dividen en ceremonias que marcan acontecimientos o transiciones importantes de la vida, y aquellas destinadas a momentos difíciles. En la perspectiva de nuestro libro, una ceremonia se diferencia de una tradición o una práctica espiritual, pues la primera es un acontecimiento aislado y no se hace con regularidad, a diferencias de las segundas.




  La tercera parte, Prácticas espirituales, contiene veinte prácticas espirituales divididas en tres secciones. El capítulo 5 enseña fórmulas creativas para que las familias oren juntas; el capítulo 6 contiene una serie de prácticas espirituales antiguas adaptadas al uso de las familias de hoy; y el capítulo 7 incluye una gran variedad de prácticas espirituales diversas. Estas prácticas ayudan a los miembros de la familia a crecer espiritualmente, individualmente y como familia.




  Animo a las familias a «escoger y seleccionar», pues la mayoría preferirán no usar las cincuenta ideas, sino solo aquellas que sean más afines con su estilo de familia o su personalidad, y que se ajusten al tiempo del que disponen. Para facilitar su uso, las ideas de este libro se han escrito como un guion. Las familias pueden seguir estrictamente el modo de proceder o usarlo como guía para crear sus propias tradiciones, ceremonias y prácticas espirituales.




  Sigue leyendo las preguntas más frecuentes sobre estas ideas, o regresa a esta lista después de haber leído las ideas.




  Preguntas frecuentes




  




  Hace tiempo que no voy a la iglesia y no sé mucho sobre la Biblia. ¿Qué debería saber antes de leer este libro?




  Debes saber que pensé en ti cuando lo escribí, como también en las familias que frecuentan la iglesia. La gran mayoría de estas actividades no requieren ningún conocimiento o praxis previa. Para las que sí lo requieren, proporcionamos una breve introducción. Damos por supuesto que los padres aprenderán estas actividades junto con sus hijos y las experimentarán al mismo tiempo.




  ¿Y si mi niño o adolescente no quiere participar en estas actividades para vivir la fe en familia?




  En este punto debemos encontrar un equilibrio entre dos extremos. Un extremo afirma: «Es completamente opcional. No tienes que hacerlo si no quieres». El otro dice: «Lo harás porque así lo hemos decidido, y te gustará».




  El primer extremo, al ser demasiado laxo, da una salida fácil en lo que respecta a la fe. Después de todo, cuando los padres creen que algo es importante, insisten en ello. Si un niño dice: «No quiero ir a la escuela», aunque lo diga todos los días, abandonar la escuela no es por ello una opción. Los padres encuentran el modo de insistir en la asistencia escolar, sabiendo que las competencias aprendidas en clase darán resultados cuando el niño se haga adulto. También se aplica esto a la fe y la práctica espiritual. A veces, la práctica llega a ser más significativa o agradable con el esfuerzo, y, si no dedicamos tiempo y energía, nunca obtendremos la recompensa. El segundo extremo, que insiste rígidamente en la participación plena todo el tiempo, puede ser también contraproducente. Fastidiar constantemente a los niños para que se impliquen en actividades que no sienten, o que les enojan, les conducirá finalmente a distanciarse de la fe y de la espiritualidad.




  Un modo de encontrar un sano equilibrio es insistir en que los niños prueben algo una o dos veces, o insistir en que estén presentes, aunque no participen. Si se oponen constantemente, dadles un respiro de varios meses y probad de nuevo. Este libro contiene una gran variedad de actividades con el objetivo de llegar a una gran cantidad de niños. Seguid intentándolo, con delicadeza, y encontrareis a menudo algo que funciona bien para vuestra familia. Una advertencia: las tradiciones de fe, las ceremonias y las prácticas espirituales nunca deben usarse punitivamente («Si no entras en vereda, tendrás que…»). Estas ideas están concebidas para alentar la apertura, la creatividad y la sana espiritualidad en vuestros hijos, no para acosarlos a que tengan fe.




  ¿Qué debo hacer cuando algo sale mal?




  Este libro se basa en la premisa de que compartir la espiritualidad como familia y profundizar juntos en vuestra fe es a menudo un viaje de descubrimiento. Las familias encontrarán aquí actividades que funcionan en sus contextos y otras que no funcionan tan bien, o que no funcionan en absoluto. Cada familia es única. Usad este libro como una guía, y como una invitación a experimentar. Cuando algo sale bien, ¡alegraos! Cuando una de las actividades sale mal, olvidaos de ella. No obstante, antes de hacerlo dadle una segunda o una tercera oportunidad. Algunas de las prácticas de este libro cobran más relevancia con el paso del tiempo. Asimismo, usad las «variaciones» que se ofrecen en cada actividad para adaptar las ideas a vuestra familia.
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